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ENTREVISTA DE LA SEMANA

Estamos en:  Avda. Escultor Rivera, 22 
 M a p f r e y Seguros Trébol 22

Dónde le atenderán, como siempre, 
Aurora López y Guzmán AlonsoTfnos.:  987 641 526, 696 886 097 y 635 712 140

Juan José Monje González: Empresario 

@martadelriego
Superheroína del noroeste.blogspot.com

(Advertencia: esta columna es 
un poco surrealista). Les cuento a 
mis amigos madrileños cosas que 
suceden en La Bañeza. Pequeños 
y grandes dramas cotidianos. His-
torias que escucho, historias que 
he vivido. Mis amigos asienten, 
ponen cara de circunstancias y al 
minuto ya han cambiado de tema. 
No importa que sea una historia 
cómica porque no le ven la gracia. 
Ni siquiera que sea trágica, que 
haya un muerto o un loco; que 
haya una herencia en juego; que 
haya un rebaño degollado por el 
lobo en la montaña.

Les cuento a mis amigos de La 
Bañeza mis aventuras en Madrid. 
He conocido a fulanito y a menga-
nito, a tal político, a tal famoso, 
pasé por ARCO, por la Feria del 
Libro, visité una exposición. Pre-
guntan educadamente, muestran 
un interés brumoso, lejano, y si-
guen a lo suyo.

Condenados a no enten-
derse. Los de aquí y los de allí. 
¿Pero dónde es mi aquí y dónde 
es mi allí?

Cuando paso una temporada 
en La Bañeza y regreso a Madrid, 
me alivia dejarme engullir por su 
ligereza, por el bullicio de las pla-
zas, las luces chillonas de la Gran 
Vía. De pronto todo pierde im-
portancia, se diluye, ¡salgamos a 
la calle!, caminemos de un lado 
a otro entre multitudes y lumino-
sos kitsch y disfrutemos de de-
jar la mente en blanco. Todo nos 
llega de fuera, mil estímulos por 
minuto. Pero cuando paso una 
temporada en Madrid, me aho-
go, empiezo a sentir unos extra-
ños mareos, el mundo da vueltas 
demasiado rápido. Necesito la 
quietud del campo, de las calles 
que llevan al río. Necesito entrar 
en mi cerebro, acunarlo, dejarlo 
descansar. En Madrid todo carece 
de importancia –excepto las mul-
tas de aparcamiento–. Se desha-
ce, flota en la escasa corriente 
del Manzanares. En La Bañeza las 
cosas se quedan varadas a la ori-
lla del Tuerto, han bajado del Te-
leno cada vez más cargadas hasta 
que de tanto peso son incapaces 
de avanzar. Y me pregunto: ¿no 
podríamos construir un trasvase? 
El trasvase Tuerto-Manzanares. 
Regaría unas cuantas hectáreas 
de la meseta madrileña que re-
quieren profundidad de campo, y 
desaguaría el noroeste, que pre-
cisa que el agua fluya con más 
ligereza. (No digan que no les 
avisé del surrealismo).

Hasta aquí 
puedo contar:

Marta del Riego Anta

CONDENADOS 
A  NO 

ENTENDERSE

TAB

Nació en La Bañeza, 
en 1961. Estudió en 
el Colegio de las Car-

melitas y en el Instituto Ornia. 
Experto en E-Marketing, Com-
munity Manager por la Univer-
sidad Francisco de Vitoria; Pro-
ject Management en Método 
Análisis y Técnicas; Técnico en 
Economía de la cadena del pe-
tróleo en el Instituto Español de 
la Energía y Experto en Marke-
ting y Fidelización por la Escuela 
de Negocios de San Pablo-CEU. 
Actualmente desempeña los car-
gos de Presidente de la Asociación 
de Empresarios de Estaciones de 
Servicio de Zamora y miembro 
de la Confederación Española de 
Empresarios de EE.SS. Es tam-
bién fundador de la Agrupación 
de Centros Especiales de Empleo 
de Castilla y León para personas 
con discapacidad –ACEECYL-, ad-
ministrador único de DIBAGAS, 
S.L. (Distribuidora Bañezana de 
Gasóleos), presidente de COBA-
CO S.C.L. (Cooperativa Bañeza-
na de Consumo), administrador 
único de Euro-Castillo C.T., S.L. 
(Empresa de Transporte) y Socio-
Director de Castillo Benavente 
S.A. En febrero de este año fue 
distinguido con la medalla de oro 
del Foro Europa 2001, como re-
conocimiento a su prestigio y tra-
yectoria profesional.

¿Cuándo decidiste for-
marte como empresario?

Es posible que la vocación em-
presarial  me venga de familia, 
pero fui bastante ingenuo, porque 
especializarse y profesionalizar 
una actividad requiere de conoci-
mientos y formación continua.

Para mí la empresa es una 
forma de crear riqueza en la 
que relativamente puedo hacer 
lo que más me gusta, con una 
cierta ilusión de libertad. No me 
veía con la suficiente disciplina 
para ser asalariado y creí que 
siendo empresario podía gestio-
nar con más libertad mi tiempo 
y mi capacidad de creación.

Lo primero que aprendí es 
que sin un buen equipo no hay 
empresa; la suerte fue encon-
trar a unos socios y amigos 
–Domingo Castaño y Basilio 
Miguélez– que son profesiona-
les constantes y mucho menos 
anárquicos que yo. El equipo se 
completa con la incorporación a 
la empresa de miembros de las 
tres familias, que enriquecen de 
forma estratégica el proyecto.

Has ido en progresión 
claramente ascendente. 
¿Qué objetivos te has fijado 
para el futuro?

Mantenernos y construir con 

ilusión nuevos proyectos que 
nos hemos fijado, apostando 
por transformar lo que hoy so-
mos, un taburete de tres patas 
con buen respaldo (La Bañeza, 
Benavente y El Burgo Ranero) 
que ahora está asentado sobre 
un suelo irregular -que es la cri-
sis-, utilizando el musculo eco-
nómico del respaldo para trans-
formarlo en una cuarta pata que 
nos permita ser más estables a 
costa de estar menos cómodos. 

El mundo de los negocios 
está en constante evolución 
y, dentro de nuestro plan de 
desarrollo para el año 2015, 
contemplamos, si se dan las 
condiciones adecuadas, nue-
vas inversiones en La Bañeza. 

¿Cuáles consideras como 
principales cualidades para 
dirigir una empresa?

Soy un hombre racional, 
muy de hacer cosas, valiente, 
incluso temerario; de ahí la 
importancia del equilibrio que 
aportan las opiniones y con-
sejos de mis socios y los eje-
cutivos con los que tomamos 
decisiones de forma colegiada.  

Descubrí que, para liderar 
equipos, la única manera es a 
través del afecto y respeto a 
las personas. Me apasiona el 
mundo de los negocios, mi tru-
co está en motivar a nuestros 
colaboradores para que entien-
dan que "crecer no es estar por 
encima de los demás, es estar 
por encima de uno mismo”.

¿Se valora como merece 
la labor empresarial?

No me preocupa en absolu-
to, soy empresa porque creo en 
ello. El reconocimiento nos lo 
dan los demás, lo que tengo cla-
ro es que soy capaz de dar res-
puesta a todo lo que he hecho y 
asumo mi responsabilidad.

¿Qué ambiente debe rei-
nar para que la empresa 
funcione?

Cuando somos capaces de 
generar ilusión en los que con-
forman la estructura de empresa 
(socios y ejecutivos), creamos 
una fuente inagotable de recur-

sos y eso se traduce en la 
cuenta de resultados.

Lo que más me impresio-
na de los equipos humanos 
es la capacidad que tienen 
de modificar sus aptitudes a 
través de la motivación y de 
cómo responde la persona 
al sentirse reconocida.

Has hecho una apues-
ta firme por las personas 
discapacitadas.

Hemos apostado por com-
paginar los intereses econó-
micos y sociales, tratando de 

integrar a las personas con dis-
capacidad en el mercado laboral.   

Siempre he pretendido de-
mostrar que se pueden hacer las 
cosas de otra manera, con más 
ética, con más moral y con vo-
cación de servicio a la sociedad.

Es algo de lo que estamos 
orgullosos.

¿Qué actitudes valoras 
en los trabadores?

La implicación con la em-
presa, la disponibilidad para 
cubrir necesidades, la poli-
valencia de saber hacer otras 
funciones, la confidencialidad 
para preservar nuestro saber 
hacer y, sobre todo, la aspira-
ción de promocionar interna-
mente a través de la  mejora 
continua con la formación. 

Eres una persona muy 
ocupada. ¿Cómo enfocas 
tus momentos de ocio?

La familia, el don más pre-
ciado que Dios me dio, es el 
centro de  mi vida y, aunque es 
difícil de conciliar con mi profe-
sión, ellos son lo primero. 

La partida de subasta (cuan-
do puedo) en el bar de mi barrio 
en la Bañeza, con mi gente, es 
el tratamiento más efectivo para 
ponerme en mi sitio y conservar 
la salud mental (no gano ni una).

¿Cómo ves La Bañeza?
Saldremos adelante, somos 

una ciudad históricamente de 
industriales, comerciantes y 
emprendedores, con un patri-
monio extraordinario en capi-
tal humano. Estoy convencido 
de que en entornos propicios 
resurgirán sus aptitudes. 

Pedir, si se me permite, a las 
administraciones, que sean sen-
sibles a las justas reivindicacio-
nes de los agentes sociales (pa-
tronales y sindicatos) y mostrar 
mi consideración y agradecimien-
to a los servidores públicos que 
con esfuerzo y buena voluntad 
tratan de hacer de nuestra ciu-
dad un lugar mejor para todos. 

Me gustaría hacer público 
mi orgullo incondicional de ser 
uno de vosotros, ¡Bañezano a 
mucha honra!      


